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I;l cotncctor escolar cducativo.

I3n una escuela organizada en senticlo educativo„ el comedor

es más que una institucicín complementaria de la Escuela. Es

esencial y necesario en ella, descle el punto dc vista educador.

ltepresenta la porci6n de vicla m<ís íntima y, por tanto, más edu-

cativa de la vida del hogar. 1;s mucho más que un momento po-

sitivo, a veces solamenle para el mejoramiento físico del niiro.

No es la cantina, aunquc ella sea el origen del verdadero come-

dor escolar.

l^n todas las escuelas de París y 13rusclas comen los niños.

No en todas hay cocina ni comedor escolar. Llevan los niños en

cestitas el pan, la servilleta y el postre; muchos, en un frasco de

cristal o termo, caf^ con leche; pocos, vino. I?n el comedor de la

[?scuela, si 1o hay (triste en generaf), o en el prerzrs, comen los ni-

rios y esperan la hora de clasc de la tarde. tlZesas largas sin man-

teles, un plato cle latcín y un cul^ierto clel mismo metal ec^mpo-

nen el servicio. Si algún maestro presencia la comida, come

apartado de ellos.

I,rzs C,'ajrr^.r il^^ la.r I:scttelczs en I^ rancia sostienen los gastos que

originan las cantinas escolares. Lleg^an a ellas fondos del I?slado

y de los particulares. Los mismos niños envían algunas veces a

clichas Cajas el fruto de su trabajo; otros pagan, aunque no en

tolal, su rací<in, l?n 14Flgica, el Municipio costea las ctcntinas. 1[ay
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grandes cocinas en los distritos, donde se hace la sopa, que se

reparte luego por las escuelas del mismo.

l;sta realidacl, tan extendida, después de una gran guerra es

ejemplar. I,a comida suficiente nutre al niño. T,as grandes dis-

tancias en muchos casos, y en otros la falta de la familia a esas

horas del hogar, impiden al niño ir a su casa. La escuela les pro-

porciona comida sana y un reconstituyente a los que lo necesi-

tan. Se síente la necesidad cle fortalecer al niño. Yero, tno es tan

importante como la comida misma el ambiente que rodea al acto

de comer? ^Por qué muchas familias de las grancles poblaciones,

en Yarís mismo, aprovechan los clías festivos para pasarlos en el

campo y comer al aire libre?

La manera de comer, de comportarse en la mesa, el sitio

donde se come, encierra tanto valor formativo como el alimento

mismo. l^un aclmitido el comedor como un momento en la vida

de la 13scuela (antigua cantina), no por eso debería ser triste, fal-

to de alegría y belleza. Si nos fuera preciso decir en dos palabras

qué condicíones debe reunir un comedor escolar, diríamos: ale-

^re y Gelln. Como la I?scuela entera, entonando con el conjnnto

del edificio y con la obra educativa en su intenciGn.

Si la escuela está instalada en cl campo, siempre que el ticm-

po lo permita se debe comer al aire libre. f111í mejor que en nin-

guna parte se deja sentir la alegría y la bclle-r.a. Cuando no lo

estc^, traslademos una pequeria nartc de la naturaleza al comedor:

plantas y Ilores. Si a esto ariadimos algún cacharro papular, unas

cuantas fotograrías artísticas de paisajes y costumbres del país,

alguna reproduccicín de las grandes obras maeslras dcl 11rte

(pintura y escullura), tendremos decorado el c^medor. Yocas co-

sas y selectas. No somos partidarios de frisos pintados. Son, en

general, de mal gusto y de efecto momentáneo solamente; mu-

cho rnenos si son hechos por los niños. Yaredes blancas r7 de to-

nos claros; pocas cosas colgaclas en ellas. Amplios armarios que

T,ruarden la vajilla pueden decorar el comedor.

Comhletan la alegría y la helleza el servicio sin lujo, pero

cr^mplc^tc,. Nn clehe faltar nacla de lo preciso en una mesa de fa-
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milia bien acomodada: limpios manteles, servilletas ínclivi ĉluales,

vajilla de porcelana }>lanca, cubiertos de metal, vasos de cristal,

etcétera, etc. Varias mesas dan al conjunto un aspecto agrada-

hle. 1^s más educador comer en pequeños grupos familiares que

c^n largas mesas enfiladas. Oue no ofrezca el comedor en ningún

momento el aspecto triste de un asilo, por lo mcnos el que quie-

ra, a la vez que nutrir al niño, educarlo.

l.,a cocina del^e ser alegre, bien situada, provista ile lo nece-

sario para atender a las necesidades de la Iacuela en relacicín con.

la comicla: preparaciGn de los alimentos en las mejores condi-

ciones de aseo y orden, armarios que guarden en perfecta lim-

pieza el servi2:io dc; cocina y cuncliciones para dejar el menage

en perfecto estaclo.

I?I personal encargado de «la obra social» de la 1^.scuela deben

ser maestros; en el caso que nos ocupa (comedor escolar), maes-

tras. LI niñu en la lscuela clehe vivir en toclo momento en con-

tacto con personas cal>acitadas. Si en lo due se refiere al come-

dor en muchos casus nu lo está, es porque el 6n del co^nedor en

el presente (cantina esc^lar) nutre al niño; en lu futuro lo nutrirá

y lo eclucará.

I?l personal subalterno estar.í dirigi ĉlo y orientado por el per-

sonal docente.

Comida sana, amhiente I^imiliar alegre y hello, sencillez y

economía, personal capacitado, deben ser las características de

un comedur escular.

Mtes de comer es preciso preparar los alimentos: la compra

de las cosas necesarias, la calidad, los precius, la administracifn

general del comedor, contabiliclad diaria, mensual, etc., exigen

personal capacitado. Si dejamos que los niños intervengan en

estas cosas propias de la vida dcl hogar, la intluencia educativa

def comedor puede empezar mucho antes. Ilemos cle hacer una

advertencia: la intervencicín de los niiios no dehc hacerse en da-

ses propiamente dichas. /1sí como hemos encc^ntrado el origen

del cume.lor escolar en las cantinas. l.a vida del hugar en forma

de clases se da en las escuelas nrenag^eres.
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Como ejemplo de estas I3scuelas, visitamos en 13élgica una

agrícola, notable por su instalaci<n en pleno campo; otra, irteata-

,^^ere rnula^ate, de tipo agrícola-industrial. Y si dos cursos en estas

escuelas dan una base írCil a la vida de familia, más eficaz será

una organizacifin que haga vivirla y practicarla.

TI

Funcionamicnto de un comeŭor escolar.

nl hablar de la organización de un comedor en la I?scuela, ]a

realidad vivida habla, aun sin querer. Nuestra labor personal en

el aGrupo escolar CervantesN es principalmente de colaboracicín

en la obra social del mismo: orden general de la I?scuela como

casa y decarado, ropera y comedor escolar, rclacicín con las fa-

milias en las reuniones y veladas familiares, etc. No sc extra,ie

que muchas ideas sean cl reflejo del hacer constante. Si algunas

no fueron de nuestra particular iniciativa, las hicimos nuestras

para colaborar en la obra total que dicho (lrupo realiza.

lLlgunas Iacuelas ya se acercan bastante al tipo de vida fami-

liar. /1sí y todo, nuestras Iacuelas siguen la clásica costumhre de

tener a los niños en las clases tres horas por la ma,iana y dos

por ]a tarde. (.)uedan unas horas centrales lihres. lle ellas puedc

disponer la organizacicín dcl comedor y procurar ejercer en los

niños que coman en la I?scuela la mayor in(luencia educativa. ^1

esas horas hemos de referirnos especialmente.

I os nirzns.-Si la )3scuela es poco numerosa, to ^os deben ser

incluídos en el comedor escolar. l,a realidacl cle nuestras I?scue-

las no lo permite, y sc aceptan grupos que turncn para recibir la

formaci6n educativa de la vida de familia. La amplitud de los

grupos la determinarán las condiciones de la Escuela y el perso-

nal disponible.

Niños de todas las edades distribuíclos en pequeñas familias,

como lo están los hermanos en el prapio I,c,gar; cle tailas las cla-

ses sociales; el inllujo de ]a escuela ha de Ilegar a todos.
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la personal encargado <le la organizaciGn y funcionamiento

<lel comedor fijará en du<^ casos conviene prolongar la permanen-

cia de algunos niños en el comedor, ya por necesidades familia-

res, ya por conveniencias cle la I+,scuela.

La vida.-I)eterminado ya el número dc niiios y el tiempo

de permanencia, distrihuíclos en pequerios grupos familiares, co-

mienza la diaria actividad del comedor.

!l la salid•a de las clases deben reunirse en el jardín o patio

de la Gscucla. Allí los esperan siempre maestras. Jugarán libre-

mente, cuidarán las plantas o trahajarán en el jardín, según sus

g^ustos. Un peclueiio grupo dirigido por una maestra atenderá

las pequeñas cosas antes cle la comida, colocando en cada mesa

familiar todo lo necesario: mantel, servillctas, cuhiertos, vasos,

platos, cesto clel pan, jarra de agua, etc., etc. Mientras este pe-

queño grupo, uno para cada una de las mesas, preparan éstas

para comer, los que juegan en el jardín pasan a los lavabos por

grupos farniliares y hacen la limpieza (aseo personal).

1-crrninado el arreglo del comedor, los niños entran en él

con naturaliclad, charlando o escuchanclo música selecta, a ser

posible. Uno dc los niños que hace de jefe cíe familia servirá la

comida, el pan, el agua, etc. 1'or lo mcnos un macstro o maes-

tra comerá con los niños, en la mesa donde le parezca más nece-

saria su presencia. li.l momento es de verdadera intimidad fami-

liar. I,os niños comerán lo suficiente, sin glotonerí^c (ha de pre-

pararsc el medio en este sentido), de una manera nohlementc

humana. No es necesario para ello más cluc el ejeruplo. Yor^ eso

es más conveni<:nte que coman con Ic^s niños varios maestros.

De la comida no decimos más que sea sana y suficiente. 1\u

es necesario el lujo de menús desconocidos, lujos que, en gene-

ral, no pueden encontrar en su casa. I'latos populares y típicos

de la regibn y postres a base de azúcar n^s parecen lo mejor.

Las conversaciones ĉle snbremesa pueden tener gran valor

formativo si se crnisigue clue sean espontáneas, Oui•r.á en ningrín

momento se muesira el niilcr en su más natw•al intimiclad q:re en

el juego y en la n.esa. No sGlo puede conocerse al niiio. 1?stas
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conversaciones clarán idea de la vida familiar, ocupaciones de los

padres, condiciones de la casa, número de hermanos, elc., etc.,

datos necesarios si la Lscuela quiere in(luir en la familia de un

modo indirccto y educador.

"l^odos los nirios, terminada la comida, deben lavarsc la hoca

con agua tibia y un sencillo dentífrico; vasos de cristal y cepi-

Ilos numerados debcn guardarse en sitio conveniente.

La salida del comedor, como la entrada: con naturalidad y

orclen relativo.

I,os mismos niños que pusieron las mesas cuidan del arreglo

clel comedor clespués de la comicla.

La jasegn reposrr^lo.-1?n un salGn, que a ser posible no sea

clase, puedc haber, en mesas planas, revistas ilustratlas, libros de

cuentos, postales, estampas par^c recortar, tirilas de papel, jugue-

tes sencillos, arena, plastilina, etc., etc. "I'odos estos motivos de

actividad podrán ser lihremente manejados por los niños, con la

sola condicihn de respetar 1as cosas. Oue ejerciten sus potencias

crcadoras. Se agruparán para jugar según sus gustos y aptitudes.

Los maestros han rle acudir donde sea más precisa su presencia

para orientar este, trabajo-juego de colahoraci6n, imagen quizá de

una clase del porvenir: de libre actividad.

^lntes de la hora de clase cleben los niños ĵ ugar en el patio 0

jardín de la Escuela. Si el maestro interviene, que jucgue de ve-

ras con los niños, sin organizar juegos; yue sean los alumnos

los organizadores, los creadores. 1'uede destacarse un pequeño

grupo de voluntarios que en estos rriinutos intervengan en el arre-

glo de las dases y talleres para quc toclo estcí en punto al empe-

zar de nuevo su funcionamiento.

La experiencia nos dice que todo lo anotado es factible en

dichas horas con personal suficíente y capacitado.

1lntes de terminar estas notas hemos de apuntar algunas más

duc podrían servir para organit,ir un comedor en una I^scuela cle

niñas, a hase de una mayor intervencirm en la vida cle hogar y,

por tanto, en lo que al comedor sc reficre.

Si la escuela es numerosa y graduacla, para due las clases es-
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tCn siempre completas, se admitir.ín dos o tres niñas más en cada

grado que, reunidas, pueden formar el grupo que podría inter-

venir más directamente en la vida casera. I)urante cl curso reci-

birían todas las niñas dos o tres veces temporalmente la in(luen-

cia que en este sentido realizará la i?scuela. I'odrían turnar sema-

nalmente. ( labría en cada grupo niñas pequeñas y mayores. Des-

dc luego el comedor puede funcionar para un número mayor;

este pequerio grupo, de i 5 a 20, intervendría dc la mañana a la

tarde en los quehaceres domésticos.

I as Fzaras de la rrzaiia^aa de ni.eeve a ^lore.--1'rácticas de hi-

giene personal y ayudar cn ellas a las niñas pe<lue^ias; comprar

con una maestra las cosas necesarias en el mercado para podcr

observar calidad y precio; prácticas de limpieza en hahitaciones

alejadas de las dases; las más pequeñas podrían cuidar los ani-

males domésticos y ayudar a decorar el comedor con Flores; in-

tervenciGn en la confecci ĉín del menú y postres del día; contabi-

lidad diaria del comedor, semanal, etc.; recibir, pesar y medir

los géneros que diariamente llevan los proveedores ( pan, leche),

etcétera, etc.

De las cíocc a la hora de clasc de la tarde, arreglo del come-

dor, antes y despuc^s de la comida, por todo el grupo.

I_a.r ^iora.r rle la tarrle.-I^,ntre otras cosas podrían ejercitar

su actividad en las siguientes ocupaciones: intervencicín en los

trabajos de limpieza del servicio del comedor y cocina hasta de-

jar perfcctamente colocado todo en sus sitios respectivos; lavado

de la mantclería y paños unos días, planchado otros y arreglo dc

las ropas; práclicas de presupuestos caseros a base del cosle de

la racicín en la i+scuela; preparaci6n dc las cosas necesarias para

la comida del día siguiente, etc., etc.

Iste ambiente familiar vivido por las nirias desde pequeiias,

aun siendo temporal, nos parece de l;ran valor formativo mien-

tras la Gscuela-hogar de eclucaciGn no sca una rcaliclad para lo-

dos los niños.





f[^'I>I(^h:

i^l[^Muei.t i.'' ^.f,^[ ^•tlucaciiín mur^il rn lu I^,scucl,i ^tritunri,[,

sc};ún Uurlatci[u:;, V^c^c Virj;ilio Hucso ...... ....... [ a St^

N[ttmoatn ... - ^:Al^un,ts institut•it^nt.^ t^t[mltlt^[ucntari^s cl^^

la Escucla t:n I^r[[nci^>, Ix^r M. Alonso Zapata...... 57 a 2+_3

NI[^:moatn 3."-«EI tral[ajn [tt,u^u^tl cn las F.scur.{^ts Vtrimat-ias

de Yarís y Rrusclas^, pt,r D. Prieto I'ernáuclez. .... 85 r, [[.t

MtrMOS[n q.`^ --sE11};tnt^i5 natas esct^l^in•s dt• I^r,incin, I;Clgictt

y Suir<v-, {tt[r laadio García i'lartíncz ............. [[5 ^[ [zh

MxMOtxtn 5."-sí^;l t^xnmcn tlc alriitud Ix•dal;úgica de los

maestrt^s c•n f^rin^ir^>, V,tn- Gcrvasio Manrlyuu..... [zy a[;ts

Mn:Mt^[t[^^ 6."-^6L1is tn'It•lin^ilt^s ^^st^ul>+rc-^ eu I ŝ ^={gic^t }' Sui-

zn,,, 1>t^r ^idonio Pintado ........................ . [3q st [St,

Nlir,mtnc[n 7." <t.a cnsrflanz^[ dc la [uíisicn c u las I^;scuel;is

dt• l^t-nnria-. {>ut' I.. GaZapt^ AbEaió ................ [57 ^[ [o?i

Nixm^[[:[n $."-- «I.t[s l^rrtltlr.m;is tlt•I altrendiz^je en 13L1};ica^,

Ix,r Diottini^i Correas ............................. [6q a [Rz

Nltcrotctxt,^ ^^."--«f.^t t•u^t fistnr^t tlc p^ú•vuVns t•n I^r^tncia y I3C•1-

^icaw. 1[c[r JOSO Viv('h ............ . ... ............. [R; ^t zo[

Nltsmoxt,t [o."-«/^Iç;unns ntttas Iru'n la nrl;^tnizacíún de un

rt,l,cru esct^I,^r^, Vtt>,- I;loísa Lúpez Veiasco ........ zoi ,^ ^[.)

Mxmoatn [i." -<I^;I t^int-mt[ttíl;rafu escttlnr>, por Lorenzo

de la Peiiu y Lob^ín . . . .. . . . . . .. . .. . ... . . . . . . . . . z [ ^ .^ za ^

N(xntou[n [2." -a[In c^tntlt^^ cscuVar cn tiaiut-fcisse-l^t•n-

NoodcA (I;ru^cl,^s), l,t[r José Cé:var Rodríguez...... :zS n z3a

Mt:MCn<[n [;."-- «f.a t•ducaci[ín cl<• Ins ndulcs<^entes>, V)ur

Guadalupe i^ern^andcz Ortcra ................... z35 ^t z5=

Dlt^:m[^[<[a i-t."-al.^[ti h,scut•las l^r,íctic,is ik: rerdut•^icitín prt[-

ft•sionnl>;, Itor Jotió Xandri y Pich . . . ... . . .. . ..... . z5.i ;^ =t,>+

I^It;mrnan t5.'`--,(.a t•nst•it^[nz q l^rt^(csi^^nal ^•n l^rrinci^t y Iit^V_

I;iru,, ^,^^r Carlos dc Sena .... ..... ............... zt,c^ a zc).^

DI[^:muu[,^ it^." .P;I [ut^ludci Ikcrt[ly>, V=ur I'lot'cutiuo Ro-

dri^uc•r. V Rodríl;ucr ................... ......... a^^; :^ it^i



íuntct^

f'á^ina:,.

Nl^s^oti^,^ i^.^' -.uLa e^uscilan^a de la Puecic^^lturab, ^inr

Amelía Aaeiasi 1Reviá ...... ...................... 31o s^ 3;35

M^mo^in i8."--^Los juegos rftmic^>w r.n I^ EscuelaA, por

Jeytíe Llorca y Radal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . 337 << 3^`^7

Mamoain iy•^--<CGmo se ensci^^^ le CYr.r^^;r^fía en I^raucian,

por Pedro Chíco ................................. 3^9 ^ 4y^

N1i^MOr+in 2o."-^Aluunaa n^^tas ^^ar^ ur;aniz^r el c^^medur

eycolsira, E,nr Justa Freire Méndez .. .. . . . . . .. . . . . . ^y3 ^^ 503




